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Nos encontramos en la antesala de Purim,
una fiesta la cual está muy devaluada.
Lamentablemente, mucha gente pasa
Purim como un día más, trabajando
normalmente hasta el horario que cierran
los negocios, sin siquiera hacer la clásica
Seudat Purim. Muchos no le encuentran el
sentido a lo que se hace en Purim, de ahí
la falta de interés. Pero, esto no es culpa
de nadie, es simplemente que, no somos
conscientes de lo que Purim representa.

Antes que nada debemos aclarar, que
Purim nada tiene que ver con carnaval.
Carnaval, es la fiesta del libertinaje, donde
se da rienda suelta a hacer lo que a cada
uno más le plazca, todo bajo la excusa de
las celebraciones de dicha fiesta.

Purim, muy por lo contrario, no tiene nada
que ver con todo eso. Justamente, como
explicaremos próximamente, se trata de
una fiesta llena de contenido donde su
meta es completamente espiritual,
dejando muy por detrás toda la frivolidad,
y quien haga vanidades excusándose con
Purim, debe saber que está
completamente errado en su concepto de
lo que es una festividad religiosa.

Explica el Rab Pinkus zz”l que, en Purim,
se repite mucho (incluso en los canticos)
la frase “Ve Nahafój Hú”, que significa “dar
vuelta”. Literalmente, se hace referencia
con esto a como se dio vuelta la situación
del pueblo hebreo, quienes pasaron de
ser perseguidos a perseguidores, y como
una situación de suma angustia, se
convirtió en una celebración para todas

las generaciones. Pero, hay algo mucho
más profundo. En esta simple frase se
encuentra la llave maestra de nuestro
trabajo el día de Purim. Ya que, en cada
festividad, tenemos un trabajo por medio
del cual nos conectamos con el Bore
Olam. Por ejemplo: en Rosh Hashana,
debemos tocar el Shofar y coronar a
Hashem como Rey Supremo. En Pesaj,
por medio del relato de las maravillas que
hiso Hashem al Faraón y sus secuaces,
vemos la magnificencia Divina y nos
apegamos a Él. Nuestro trabajo en Purim
es encontrar al Bore Olam quien se oculta
detrás de la máscara de las leyes
naturales.

Todos tenemos frente a nuestras narices,
el regalo más preciado para los seres
vivos: el oxígeno. Sin él, nadie puede vivir.
De ser así ¿Cómo es posible que nadie se
sorprende y se emociona por el mero
hecho que Hashem nos proporciona este
componente vital a cada segundo y en
cada respiro? ¿Cómo es posible que no
demos las gracias por el aire que
respiramos? ¡Es algo que deberíamos
hacer constantemente! La respuesta es
que, el hecho que no solo nosotros
respiramos este oxígeno, sino que todos
lo hacen, genera un “desagradecimiento”
no voluntario. Tendemos a pensar que
“¿Por qué debo agradecer si todos
respiran junto a mí? Hashem hiso el
oxígeno para todos y dentro de ese
“todos”, ¡me encuentro yo también!”.
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Lo mismo sucede cuando al levantarnos
por la mañana, encontramos que mamá
preparó una rica torta para el desayuno.
Nadie le va a dar un beso
agradeciéndole por el desayuno, porque
nos excusamos alegando que “no fue
solo para mí”, dado que otros también
van a comer, “no hay” obligación de
agradecerle. Diferente es cuando mamá
me prepara una tortita chiquita especial
para mí y suma algunas más para que
los demás no se pongan mal. En este
caso, el hecho que es personalizado,
me despierta el sentimiento y la
necesidad de agradecerle, incluso
cuando todos también recibieron junto a
mí.

Lo mismo pasa con el oxígeno.
Verdaderamente, Hashem creó el
oxígeno especial para mí, un
componente personalizado única y
exclusivamente para mí. Solo que sumó
mucha cantidad para que otros también
tengan y puedan utilizarlo. Pero eso no
quita que haya sido creado
especialmente para mí.

Otro claro ejemplo pasa en el almacén
cuando vamos a comprar un cartón de
leche. ¿Cuál es nuestra visión con
respecto a esta leche? Obviamente la
persona piensa que Hashem puso en el
negocio unos 500 cartones de leche
para toda la gente de la ciudad, de los
cuales yo tuve mérito de comprar una.
Pero, en realidad la lectura correcta
debería ser que, Hashem creó e hizo
llegar hasta el supermercado 1 solo
cartón de leche para vos y tu familia,
con mucho amor. Solo que, si pasaría
eso, sería revelar la presencia Divina, y
se terminaría el libre albedrío en el
mundo. Por eso, tuvo que crear y
mandar al supermercado otros 499 junto
al tuyo creado especialmente para ti.

Este es el significado del “Ve Nahafój
Hú” y la llave maestra de nuestro trabajo
en Purim. Debemos “dar vuelta” nuestra
visión sobre la naturaleza y cada vez
que compremos leche, sepamos que

hay 1 solo cartón que el Bore Olam hizo
para mí con mucho cariño y el resto son
para ocultar Su presencia.

Debemos saber buscar a Hashem en lo
material y en lo natural. Es por eso que
nos disfrazamos, para simbolizar que
Hashem está presente y nos supervisa
en cada instante, solo que se esconde
detrás de la naturaleza para no revelar
Su presencia. Como también se
esconde quien usa una máscara,
ocultando su identidad detrás de otra
falsa.

Y esa es la alegría máxima de Purim.
Cuando podemos darnos cuenta que en
cada paso de nuestra vida Hashem
estuvo, está y estará. No supimos verlo
porque se ocultó detrás de un velo
llamado naturaleza. Pero ahora nos
dimos cuenta que siempre estuvo allí.

De ahí también la mitzva de la tomar
alcohol más de la cuenta (no
emborracharnos), ya que quien está con
unas copas de más, no puede
manejarse solo y necesita ayuda de
otros. Del mismo modo, cuando
tomamos le sedemos al Bore Olam el
control de nuestras vidas, pidiéndole
que nos conduzca por buenos senderos.

Esta es la esencia de Purim, un día de
mucha elevación espiritual, para quien
entiende su contenido y sabe
aprovecharlo de manera correcta.
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